
ADELANTOS EN INGENIERIA SANITARIA 

LA Tu»mcu~os~s BOVINA EN su h&wIóN CON EL HOMBRE. Dr. 
A. Stanley Griffith. Informe presentado a la Conferencia 
Nacional de la Leche que se celebró en Londres del 16 al 18 de 
octubre dc 1!122. National Clean Milk Society, Inc , 3 Bedford 
Square, London, W. C. 1, 15 págmas. 

A principios del siglo veinte anunció KO& cyue la tuberculosis 
hovina y la tuberculosis humana no eran una misma cosa y que era 
insignificante la trasmisión del ganado al, hombre. Bang; MacFadden, 
Woodhcad y otros refutaron esa declaración; y, a consecuencia de 
esto, se nombrcí la Itcal Comisií>n Rritánica de Tuberculosis (British 
Roya1 (:ommission of Tuberculosis), la cual comprobó que, aun cuando 
I<wh estaha cn lo cierto con respecto a la primera declaracibn, no 
lo estaba cn lo cbonccrnicntc a la segunda. 

to, en 1 nglatcrr’a SC han 
infcccioncs bol*inas y hunlanns.-En conjun- 
thstudiado 1 . ,200 casos de tuberculosis típica 

(wn los wsultados siguientes : 

Tipo tle la Enfcrmcdad 
l’iilwrc~ulosis de la Gltíndlila 

Cervical _ __ _ _ _ _ 
‘l’llhcrcwlosis clc los huesos y 

dc las artiwlaciones 
IJilpkL _ _ 

Escwf uloticrrnia 
‘I’l~bcrciilosis gcnlto-urinaria _ 
Mcningit is t ~~bcrc~~losa 
Tuberculosis pldmonal 
Es~mcnes post mortcm de 

niiíos . . 

Proporción 
Casos Humana Bovina Bovina 

1lG 62 54 46.5 

504 400 05 18.8 
1% 62 64 50.8 
3d ,- ‘> 32 20 38.4 
17 14 3 17.6 
12 10 2 16 6 

229 Y2G 3 1.3 

139 120 39 24.5 
-- -- 

Total _ _ _ _ 1,215 935 280 23.0 

En relación con los resultados antwiores, cl autor dice : “Las inves- 
tigacioncs han demostrado que el bacilo del tubf?rcwlo bovino desem- 
peña un pupcl cn cl origen de todos los tipos de tuberculosis humana 
y puede producir cn todos los órganos y glándulas lesiones tuberculo- 
sas que no se diferencian de la tuberculosis de tipo humano.” 

La frccucncia relativa con que en la tuberculosis humana se en- 
cuentra el bacilo del tubérculo bovino y el del tubérculo humano 
varía cn las diferentes formas clínicas de la enfermedad y en los 
diferentes períodos de la existencia humana. El bacilo del tubérculo 
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bovino es más frecuente en los niños menores de cinco años y en las for- 
mas de tuberculosis que originalmente afectan las glándulas cervicales 
y los órganos abdominales. En esas formas de tuberculosis, la pro- 
porción de la infección bovina en los niños menores de cinco años 
excede del 80 por ciento. 

Cobbett ha calculado con vista de los datos anteriores que el bacilo 
de tipo bovino produce cerca del 6.44 por ciento del total de las defun- 
ciones de tuberculosis de todas clases que ocurren en Inglaterra y en 
Gales, o sea 3,000 defunciones annuales, aproximadamente. 

II. Virulencia relativa de los tipos humano y bovino en el hombre.- 
Los experimentos de inoculación relativa realizados por la Real Co- 
misión de Tuberculosis han comprobado que el bacilo del tubérculo 
bovino es más virulento que el dcl tipo humano en todas las especies 
de mamíferos, excepción hecha del chimpancé y del mono, que son 
igualmente susceptibles a dicho bacilo, y dcl perro, que es igualmente 
resistente a ambos. Naturalmente, la esperimcntación con seres 
humanos es imposible, de modo que la tentativa de calcular la relativa 
virulencia de los dos tipos con respecto al hombre sólo puede hacerse 
mcdiantc el estudio de (*asos post mortem, en los cuales es la misma 
la vía de entrada dc los dos tipos Esto es así por cuanto cxperi- 
mentalmente se ha dcrnostrado que, de las dos maneras de infección, 
la que se efectúa por la vía digestiva es mucho menos segura y con 
frecuencia menos grave en sus efectos que la que se contrae por la 
vía respiratoria. 

Del número total de los menckados exámenes post mortem de que 
se ha tomado nota, veinte y nueve scfialaron tuberculosis abdominal 
originaria producida por cl tipo bovino, cn tanto que seis señalaron 
tuberculosis prodllcida por cl tipo humano IXcz y siete de los casos 
de tipo bovino fallcciwon dc tuhcrculosis general o de meningitis 
t ub errulosa ; siete de tisis mescnt6ric*a, de estrechez intestinal o de 
perforación de úlceras mtcst inalw, siendo cinco los casos tic tuberculo- 
sis localizada. Tres de los seis casos de tipo humano fallccicron de 
tuberculosis y los tres restantes de otras causas, habiendo sido benigna 
la tuhcrculosis. En cada uno de los cuatro casos observados de infcc- 
ción respiratoria producida por cl tipo bovino, la enfermedad fu6 
grave y tuvo consecuencias fatales. No exlxte diferencia clínira entre 
un caso de tuberculosis quirúrgica producido por cl bacilo del tu- 
bérculo bovino y cl que es originado por el bacilo del tubérculo 
humano. 

De los exámenes anteriores, el autor ha llegado a la conclusión 
de que el bacilo del tubérculo bovino es por lo menos tan virulento 
como el bacilo del tubérculo humano. 
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III. Inmunidad a la tuberculosis .-Las razas que como la africana 
y otras razas aborígenes no han estado expuestas a la tuberculosis 
son sumamente susceptibles a la enfermedad cuando por primera vez 
SC ponen en contacto con el bacilo. Por otra parte, los casos son nu- 
merosos pero es reducida la mortalidad causada por la enfermedad 
en aquellas comunidades que por mucho tiempo han estado expuestas 
a la infecci6n. Existen varias explicaciones posibles de esta gran 
resistencia. (1) Puede ser una inmunidad adquirida, producida por 
ligeras infecciones naturales que han sido dominadas; (2) puede ser 
una inmunidad racial engendrada por WI proceso de eliminación 
de los clcmentos hnmanos más suscepttbles cn el que han sobrevivido 
los individuos rcsistcntes. Aun cuando cada uno de estos factores 
puede representar su papel, la resistencia natural del individuo debe 
ser dc primera importancia. Si no existiese inmunidad innata, una 
infección cltalquicra estaría seguida siempre de tuberculosis generali- 
zada como sucede entre los monos y los conejillos de India. En la 
creett~~ia de que el bacilo del tubérculo es de escasa virulencia con 
rcspwto al hombre, ha llegado a insinuarse que la leche infectada 
que SC toma durante la niñez ha podido tener un efecto inmunizador, 
habiéndose llegado hasta insinuar que, debido a esta circunstancia, 
podría wr itnprudcttte clitninar el bacailo del tub6rcnlo bovino existen- 
te cn In lecha. El autor considera esto como una doctrina peligrosa, 
por cwattto attn una pcquctía dosis puede dar lugar a una infección 
fatal. 

INVE:STIGACI~NICS RELATIVAS A LA SIJPRESIC~N DE LA UNCINARIASIS. Es- 
TADOS ACERCA DE LA PRESENTACIÓN, DISEMINACIÓN Y MORFOLOGf.4 
ntrr, NECATOR SIJILLUS, CON DESCRIPCYONES DE OTRAS ESPECIES DE: 
NWATOH Por James E. .Ickwt y Florcnce K. Payne. Amcrican 
Jottrttttl of II~‘g~enc. YoI. 3, No. 1, Entro de l!)i>3, p. l-24. 

Las invcst ig;tc*ioncs post mortettt dc algunos marranos -y los cultivos 
dc cx(~rctnctttos do marranos de difcrcntrs localidades de Trinidad, 
ttntilla britlini(*a, indicatt que una gran propowi6n dc los marranos de 
dic+a isla están infectados dc anc~uilostomas, gusano este al que los 
autores han propttcsto attttriortncntc que SC Ic (16 cl nombre de Necn- 
for sItI- 17.9. Este dcscubt~ittiicttto es dc importancia por cuanto el 
pnt%sito de rcftwttc~ia SC parccc mucho al gusano humano, Necator 
(iwwicw~t(s y nos prcsrttta la cuestión de que tnarrano es un depósito 
de infcwiótt htttnatia por mcdto del anquilostoma. Algunos det eni- 
dos estudios morfológicos hacen vw diferencias precisas entre el 
anqnilostonta del marrano y cl dc tipo humano, o sea el Necntor 
mericcrn~ts. Los esfuerzos qnc se han hecho para infectar marranos 

22 


